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El organismo internacional redujo en 1,2 puntos porcentuales su estimación de crecimiento
para 2026. Además, anticipa que la desocupación alcanzará un 9,6% en 2027, en un escenario
que presiona las perspectivas económicas y laborales del país.

El Fondo Monetario Internacional (FMI) recortó de manera significativa su proyección de crecimiento
para la economía chilena durante 2026 y anticipó que el desempleo se mantendrá en niveles elevados
durante el próximo año, de acuerdo con su más reciente informe de perspectivas económicas.

El organismo ahora estima que el Producto Interno Bruto (PIB) de Chile crecerá apenas un 0,6% en
2026, muy por debajo del 1,8% que proyectaba en julio. La nueva estimación refleja un deterioro de las
expectativas para la actividad económica nacional, que enfrenta un escenario internacional marcado por la
incertidumbre y el encarecimiento de la energía.

Las proyecciones también apuntan a dificultades persistentes en el mercado laboral. El FMI calcula que la
tasa de desempleo llegará al 9,5% durante 2026 y subirá al 9,6% en 2027, frente al 8,5%
registrado en 2025.



Las cifras plantean desafíos para la economía chilena, particularmente en materia de generación de
empleo, inversión y recuperación de la actividad productiva.

Chile crecería menos que el promedio regional
La revisión del FMI sitúa a Chile por debajo de las perspectivas para América Latina y el Caribe. Para la
región, el organismo proyecta un crecimiento del 2,3% durante 2026 y del 2,5% en 2027.

En contraste, para la economía chilena prevé una expansión del 0,6% este año y una recuperación al 2,6%
en 2027. Esta última cifra se mantiene sin cambios respecto de la estimación anterior.

El ajuste para 2026 se suma a otras revisiones realizadas durante las últimas semanas. El Banco Mundial
redujo su pronóstico de crecimiento para Chile al 0,8%, mientras que las estimaciones del Gobierno
también se ajustaron a la baja, hasta un 0,7%.

La coincidencia de estos pronósticos apunta a un escenario de bajo dinamismo económico, aunque las
proyecciones pueden cambiar a medida que evolucionen las condiciones nacionales e internacionales.

Desempleo: el principal foco de preocupación
El pronóstico laboral del FMI anticipa que la desocupación continuará elevada incluso si la economía
recupera parte de su dinamismo durante 2027.

La tasa proyectada para el próximo año, de un 9,6%, supera en 1,1 puntos porcentuales la estimación
para 2025. El organismo no prevé que el indicador vuelva a situarse por debajo del 9% antes de 2029.

Un crecimiento económico débil puede limitar la capacidad de las empresas para ampliar sus operaciones
y generar nuevos puestos de trabajo. Sin embargo, la evolución del empleo también depende de factores
como la inversión, la productividad, la composición de la actividad económica y las políticas laborales.

Para los hogares, un mercado laboral con dificultades representa un riesgo para la estabilidad de los
ingresos, especialmente cuando la creación de puestos de trabajo no alcanza a absorber a quienes buscan
empleo.



Incertidumbre internacional y encarecimiento de la
energía
El FMI también revisó sus perspectivas para la economía mundial. Ahora proyecta un crecimiento global
del 3,1% durante 2026, una décima más que en su estimación anterior.

Entre los factores que condicionan el escenario internacional, el organismo identifica el encarecimiento de
la energía y otras materias primas, asociado al conflicto en Oriente Medio, además de la incertidumbre
económica y comercial.

El aumento de los costos energéticos puede presionar los precios, elevar los costos de producción y
reducir el margen de consumo de hogares y empresas. A ello se suma que las condiciones monetarias
restrictivas y la retirada de apoyos fiscales en distintas economías pueden moderar la actividad.

El FMI también advierte que los beneficios de la expansión de la inteligencia artificial se distribuyen de
manera desigual entre los países, lo que limita el impulso que esta transformación tecnológica puede
entregar a buena parte de la región.

Un escenario exigente para la economía chilena
El recorte de las perspectivas del FMI vuelve a poner el foco en la capacidad de la economía chilena para
recuperar su crecimiento y generar empleo. La distancia entre el pronóstico actual y el que el organismo
manejaba en julio evidencia un cambio importante en las expectativas para 2026.

Aunque el informe identifica riesgos internacionales, las cifras también constituyen un antecedente
relevante para evaluar las perspectivas económicas del país y las medidas que adopten las autoridades
para enfrentar el menor dinamismo.

El desafío no se limita a elevar el crecimiento del PIB: también consiste en que una eventual recuperación
se traduzca en empleos estables, mejores oportunidades laborales y condiciones económicas
favorables para los hogares.

Las proyecciones del FMI son estimaciones sujetas a cambios y no representan resultados definitivos. Su
evolución dependerá tanto de las condiciones externas como del desempeño de los distintos sectores
productivos y de las decisiones económicas que se adopten en Chile.



El Maipo


